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EVERY SIX YEARS Mexico elects a
new president. Every six years
hopes run high and promises for
reform abound. The recent election
of President Felipe Calderón, how-
ever, was unique. The opposing
candidate Andrés Manuel López
Obredor claimed victory. Oppo-
nents in the Mexican Congress
staged protests and physically
attempted to prevent Mr. Calderón
from taking the oath of office. 

I watched the Mexican presiden-
tial inauguration on television.
Calderón appeared suddenly
through a back door, avoiding
opposition blockades. Flanked by
outgoing President Vicente Fox and
other party supporters, he put the
presidential sash on himself, took
the oath of office, and quickly exited
the stage.

During his first few months in
office, Calderón has
begun to act on his
objectives of address-
ing juvenile delin-
quency, cracking down
on drug trafficking,
encouraging
microbusinesses, and
supporting education.
But in order to effect a permanent
change, those who care about Mex-
ico and its people need to act on
their own high ideals, too. 

Whatever one’s hopes were for
the presidential elections, it’s
important to see that the highest
answer for social and political
problems is divine. It’s the divine
shining through human conscious-
ness that will support the greatest
good. This divine, saving power is
the Christ, and it impels higher
motives and purer actions. The
Christ is present today to overcome
violence and corruption as it was
2,000 years ago. 

Jesus Christ, the Son of God,
was crucified by selfishness and
corruption. Three days later he res-
urrected. It was the Christ, the
divine power of God, that lifted
Jesus out of the tomb. This Christ
power is present today to lift one
out of social and economic distress.
Christ overcame violence. Christ
overcame human hate and self-
interest. This same saving power is
present today to lift men and
women out of violence and fear. 

The divine power reigns
supreme on earth. Godliness 

transcends political parties and
economic agendas. No human insti-
tution has a corner on the market
of Christ. The Christ or “divine
message from God to men” is uni-
versal and embraces all humanity
(Mary Baker Eddy, “Science and
Health with Key to the Scriptures,”
p. 332). Every individual can
receive this practical message that
the divine power governs on earth. 

While I was watching the Mexi-
can presidential broadcast, a
woman began telling me her family
problems. On a small scale it was
an unfortunate story of one group
unjustly wanting to keep all the
money. Others felt left out and pow-
erless. Fortunately there was no
physical violence, but my friend
was suffering from the emotional
bribery and manipulation she had
encountered. 

I told this woman
that the Christ gov-
erned her family. I
said: “These argu-
ments are like the
devil trying to distract
you from the power of
the Christ. Truth is
more powerful than

any person. The Christ, Truth, gov-
erns your family.” 

There was an immediate change.
She stopped crying. She agreed that
the Christ is supreme on earth. She
instantly saw that Christ is more
powerful than any human person.
She felt the grace of Christ, and it
changed her. 

Several days later, she told me
that her entire viewpoint and expe-
rience had changed. She was pray-
ing daily that the Christ was gov-
erning her family. She felt uplifted
and safe. She was much happier. 

Recognizing Christ as head over
all (see Eph. 4:15) is a healing
prayer for individuals and nations.
It transforms motives and actions
through a spiritual influence. As
Mexico continues to strive toward
its high ideals, we can support this
effort by bringing the highest ideal
of the Christ, Truth, into our lives.

I can do all things 
through Christ 

which strengtheneth me. 

Philippians 4:13
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En México eligen un nuevo presi-
dente cada seis años. También cada seis
años se renueva la esperanza y abundan
las promesas de reforma. Sin embargo,
la reciente elección del Presidente Felipe
Calderón fue única en su género. El
candidato de la oposición Andrés
Manuel López Obrador declaró su
propia victoria. Opositores en el Con-
greso mexicano organizaron protestas y
trataron de impedir físicamente que el
Sr. Calderón tomara juramento. 

Yo vi la toma de posesión por tele-
visión. Calderón apareció inesperada-
mente por una puerta trasera, para evi-
tar el bloqueo que le había hecho la
oposición. Flanqueado por el Presidente
saliente, Vicente Fox, y otros partidarios
que lo apoyaban, se puso él mismo la
banda presidencial, tomó juramento y
se retiró rápidamente del estrado.

Durante sus primeros meses en el
cargo, Calderón comenzó a dar los pa-
sos para cumplir con sus objetivos de
enfrentar la delincuencia juvenil, tomar
medidas enérgicas contra el tráfico de
drogas, alentar la creación de pequeñas
empresas, y fomentar la educación. No
obstante, para que se produzca un cam-
bio permanente, aquellos que quieren
realmente ayudar a México y a su gente,
también necesitan esforzarse por alcan-
zar sus propios ideales elevados. 

Cualesquiera hayan sido las expecta-
tivas que se tuvieron para las elecciones
presidenciales, es importante compren-
der que la respuesta más elevada a los
problemas sociales y políticos siempre
es la divina. Lo que brindará apoyo al
bien más grande que se pueda alcanzar,
es la divinidad que brilla en la cons-
ciencia humana. Este poder divino y sal-
vador es el Cristo, e impulsa al indi-
viduo a tener móviles más elevados y a
realizar acciones más puras. El Cristo
está tan presente hoy para vencer la vio-
lencia y la corrupción, como lo estuvo
hace 2000 años.

Cristo Jesús, el Hijo de Dios, fue cru-
cificado por el egoísmo y la corrupción.
No obstante, resucitó tres días después.
Fue el Cristo, el poder divino de Dios, lo
que sacó a Jesús de la tumba. Este
poder del Cristo está presente hoy para
elevarnos por encima de la angustia
social y económica. El Cristo superó la
violencia. El Cristo venció el odio hu-
mano y los intereses personales. Ese
mismo poder salvador está presente
hoy para liberar a hombres y mujeres
de la violencia y el temor.

El poder divino reina supremo en la
tierra. La santidad trasciende los par-
tidos políticos y las agendas económi-
cas. Ninguna institución humana tiene
cabida en el reino del Cristo.  El Cristo

o “el divino mensaje de Dios a los hom-
bres”, es universal y abraza a la huma-
nidad en su totalidad (Mary  Baker
Eddy, “Ciencia y Salud con Clave de las
Escrituras”, pág. 332). Todos podemos,
individualmente,  recibir el mensaje de
que el poder divino gobierna en la tie-
rra, y verlo manifestado en la práctica. 

Mientras veía la transmisión de la
asunción del Presidente, una mujer me
empezó a contar sus problemas fami-
liares. En pocas palabras, era la histo-
ria de un grupo que injustamente quería
quedarse con todo el dinero, mientras
que otros se sentían desplazados e im-
potentes. Afortunadamente, no había
habido violencia física, pero mi amiga
estaba sufriendo por el soborno emo-
cional y la manipulación que había ex-
perimentado.

Le comenté que Cristo gobernaba a
su familia. Le dije: “Esos argumentos
son como el diablo tratando de distraer
tu pensamiento del poder del Cristo. La
Verdad, es más poderosa que cualquier
persona. El Cristo, la Verdad gobierna a
tu familia”.

Se produjo un cambio inmediato y
dejó de llorar. Estuvo de acuerdo en que
el Cristo es supremo en la tierra. Al
instante, percibió que el Cristo es más
poderoso que cualquier persona huma-
na. La gracia del Cristo cambió su acti-
tud.

Varios días después, me dijo que su
punto de vista y experiencia habían
cambiado por completo. Estaba orando
todos los días, insistiendo en que el
Cristo gobernaba a su familia. Se sentía
segura y elevada espiritualmente, y mu-
cho más feliz.

Reconocer que el Cristo es la cabeza
de todo (véase Efesios 4:15), es una ora-
ción sanadora tanto para las personas
como para las naciones. Transforma los
móviles y las acciones al espiritualizar
el pensamiento. Mientras México conti-
núa esforzándose por alcanzar sus altos
ideales, podemos apoyar esos esfuerzos
trayendo a nuestra propia vida el ideal
más elevado del Cristo, la Verdad.

Todo lo puedo
en Cristo

que me fortalece.

Filipenses 4:13
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